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El Pez Milagro

¡C orre! ¡Corre! Le gritaban todos los niños a Amira. ¡No pares de correr!

Amira corría todo lo que sus piernas le permitían. Atravesó el pasillo
esquivando a una celadora que se le puso delante, brincó por encima de una
mesa y, desde allí, dio un salto a través de la ventana cayendo encima de unas
cajas de cartón. Se incorporó con la agilidad de una liebre y continuó su huida,
perdiendo de vista a los dos guardias que la perseguían. Llegó al puente que
separaba la ciudad en dos partes y, en lugar de cruzarlo, se escondió debajo,
entre unos matorrales. Se quedó agachada, conteniendo la respiración, y vio a
los dos guardias atravesar el puente y perderse a lo lejos. Permaneció inmóvil
esperando a que anocheciera. La oscuridad la protegería y podría salir de su
escondrijo sin que nadie la viera. Al llegar la noche, salió de los matorrales y
empezó a caminar sola por las calles empedradas de una ciudad que
desconocía y a la que había llegado, a la fuerza, hacía unos días, subida en una
barca con otras personas a las que no había visto en su vida. Estuvo
caminando varias horas, pero finalmente, agotada, se sentó en el bordillo de
una acera. Tenía hambre y sueño y, sin poder evitarlo, se quedó dormida
apoyada en una farola.



A la mañana siguiente, cuando se despertó, había un montón de niños
rodeándola. Todos hablaban a la vez, algunos reían y gritaban, presos de una
gran excitación, y otros cuchicheaban y miraban hacia todos lados esperando


